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HAMLET, DE SHAKESPEARE 
 
William Shakespeare (1564-1616) fue un dramaturgo, poeta y actor inglés. Conocido en ocasiones 
como el Bardo de Avon (o simplemente El Bardo), Shakespeare es considerado el escritor más 
importante en lengua inglesa y uno de los más célebres de la literatura universal. 

RESUMEN DE LA OBRA 

En la tragedia de Shakespeare, el rey de Dinamarca ha sido asesinado por su hermano Claudio, 
que ha usurpado el trono y se ha casado, sin respetar las costumbres, con la viuda del muerto, 
Gertrudis. El espectro del padre aparece a Hamlet en la muralla del castillo de Elsinore, refiere las 
circunstancias del delito y pide venganza. Hamlet promete obedecer, pero su naturaleza 
melancólica le hace irresoluto y le obliga a diferir la acción; mientras tanto se finge loco para evitar 
la sospecha de que amenace la vida del rey. Se cree que ha turbado su mente el amor de Ofelia, 
hija del chambelán Polonio, a la que, habiéndola cortejado anteriormente, trata ahora con 
crueldad. Hamlet comprueba el relato del espectro, haciendo representar ante el rey un drama (el 
asesinato de Gonzago), que reproduce las circunstancias del delito, y el rey no sabe dominar su 
agitación. En una escena en que clama contra su madre, Hamlet supone que el rey está 
escuchando detrás de una cortina y saca la espada, pero mata en cambio a Polonio. El rey, 
decidido a hacer desaparecer a Hamlet, le envía a Inglaterra con Rosencrantz y Guildenstern, 
pero los piratas capturan a Hamlet y lo devuelven a Dinamarca. 

A su llegada encuentra que Ofelia, loca de dolor, se ha ahogado. El hermano de la muchacha, 
Laertes, ha vuelto para vengar la muerte de su padre Polonio. El rey, aparentemente, quiere 
apaciguarlos e induce a Hamlet y a Laertes a rivalizar, no en un duelo, sino en una partida de 
armas que selle el perdón; pero a Laertes le dan una espada con punta y envenenada. Hamlet es 
traspasado, pero antes de morir hiere mortalmente a Laertes y mata al rey, mientras Gertrudis 
bebe la copa envenenada destinada al hijo. El drama concluye con la llegada del puro Fortinbrás, 
príncipe de Noruega, que se convierte en soberano del reino. 

(Recogido de http://www.biografiasyvidas.com/monografia/shakespeare/hamlet.htm) 

 ACTO III, ESCENA 1. 
 

Ser o no ser: he aquí la cuestión. ¿Cuál es más digna acción del ánimo: sufrir los disparos 
penetrantes de la fortuna injusta u oponer los brazos a este torrente de calamidades y 
darles fin con atrevida resistencia? Morir, dormir, nada más. Y con un sueño decir que 
acabamos el sufrimiento del corazón y los mil golpes naturales que son herencia de 
nuestra carne. Ése es un final piadosamente deseable: morir, dormir; dormir, tal vez 
soñar. Sí, y ver aquí el gran obstáculo: porque el considerar  qué sueños podrán ocurrir en 
el silencio del sepulcro, cuando hayamos abandonado este despojo mortal, es razón harto 
poderosa para detenernos. Esta es la consideración que hace nuestra infelicidad tan 
larga. ¿Quién, si esto no fuese, aguantaría la lentitud de los tribunales, la insolencia de los 
empleados, las tropelías que recibe pacífico el mérito, de los hombres más indignos, las 
angustias de un mal pagado amor, las injurias y quebrantos de la edad, la violencia de los 
tiranos, el desprecio de los soberbios, cuando el que esto sufre pudiera procurar su 
quietud con sólo un puñal? ¿Quién podría tolerar opresión, sudando, gimiendo bajo el 
peso de una vida molesta, si no fuese que el temor de que existe alguna cosa más allá de 
la muerte, aquel país desconocido, de cuyos límites ningún caminante torna, nos 
embaraza en dudas y nos hace sufrir los males que nos cercan antes que ir a buscar 
otros de que no tenemos seguro conocimiento? Esta previsión nos hace a todos 
cobardes: así la natural tintura del valor se debilita con los barnices pálidos de la 
prudencia; las empresas de mayor importancia por esta sola consideración mudan 
camino, no se ejecutan y se reducen a designios vanos. 


